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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


Hace 123 años se realizó el primer plano urbanístico de Punta 
del Este, a cargo de Grossy. Su extensión total fue adquirida 
en cuatro mil pesos plata. De entonces hasta ahora la pobla: 
ción de Ituzaingó ha evolucionado hasta constituir la más 
(Fotografía aérea de E. de Grandi (Proyec Film) prestigiosa ciudad balnearia internacional del Atlántico Sur. 


LA BALNEARIA PUNTA DEL ESTE. 


EL PSICOANALISTA 


Y EL ESTORNUDO - 


ENTADO en su escritorio, fiente a las 
S illas que ¡ban recogiendo la expresión 
de su pensamiento, el psicoanalista levanta 
rl al 
el paisaje, a través de los claros vidrios 
su ventana. Por ésta se veía el jardín de la 
casa y, del otro lado del cerco de boj, los 
transeúntes que pasatan, esos 


dos etapas: durante la primera, que comien- 
za con un cosquilleo de la pituitaria nasal, 
la cara del sujeto se congestiona, los ojos 


hacer oir un sonoro ¡Chisl, esto 

tido, Si se recuerda que “Chis es 
sión que se utiliza para pedir ayuda, 
agente o llamar un taxi —agen 
son representantes simbólicos de la autori- 
dad paterna (ver Freud)— resulta fuéra de 
toda duda que tal chistido es el deseo sub- 
consciente del sujeto estornudante de que 
se le ayude a salir de una situación dra- 
mática. 

Tan clara psicogénesis del acto estornuta- 
torio escapa a la esfera consciente del suje- 
to. La situación dramática a que alude re- 
vive conflictos infantiles (Jones, Reik) ol- 
vidados por el individuo, pero vivientes y 
actuantes en gu yo subconsciente y son la 
reproducción de conflictos familiares en la 


ración brusca y boca y nariz se juntan para 
es, un Chis” 
la 


infancia. Si es una mujer quien estornuda 


" sido con el padre, y la madre es la chistada. 


No importa que el sujeto que estornuda sea 
ya entrado en años y que sus padres ya no 
existan: el subconsciente no tiene memoria 


sujeto no haya conocido a sus padres 
SE i por los tíos o en un or- 


- felinato: la situación no varía, pues median- 


te el inconsciente colectivo (Yung) el sujeto 
puede revivir conflictos de sus antepasados, 
así hayan pertenecido ellos a la época de 
los glaciares. k da, 
El psicólogo, con la sonrisa que ilumina 
la cara de todo triunfador a la me- 
ta, se sacó los lentes y pasó por ellos el 
pañuelo. Después de un instante de medita- 
ción, se puso a explicar por qué el sujeto 
elige su nariz para expresar tales conflictos, 
suyos o de sus mayores, Muy fácil: porque 
tiene una erotización de ese órgano que po” 
sitilita su expresibilidad. Pocas veces autor 


alguno puso al término de un trabajo la pa-" 


labra “fin” como nuestro sutil psicólogo al 
dar cima a tan luminosa labor. Se levantó 


- Juego de su sillón, estiró los brazos cansa- 


dos de la posición del escritorio y se diri- 
gió a la ventana dispuesto a abrirla y res- 
pirar el aire fresco. R 

Mas, existen potencias mágicas que es 
conveniente no poner en movimiento. Una 
[lios pe lc, a les rd 
entidad real, tangible, vigente, por lo menos, 
tanto como esas entidades: “super yo”, “ego”, 
“lo inconsciente”, que el psicoanálisis está 
acostumbrado a manejar tan familiarmente 
como el cirujano lo hace con el hígado, el 
riñón o el apéndice. El estornudo había sido 
acometido por el psicólogo y estaba dispues- 
A a a 
nadie, pero que no se le e. Afecta, es 
cierto, a quienes exponen bruscamente su 
cabeza al sol, a quienes respiran ciertos per- 
fumes o las flores primaverales, pero no 
agrede. En camtio, había sido agredido por 
el psicólogo. Léase su relato al VIMI Con- 
greso Internacional y se verá todo lo que el 
analista había dicho de él. Por ello fue que 


ILUSTRACION DE SIFREDI 


los estornudos que estaban en el jardín so- 
leado, junto a los flores más amarillas, se 
concitaron contra el analista y subían ya a 
la altura de su ventana cuando el galeno la 
abrió para respirar una bocanadas de aire 
fresco, 


No fue un estornudo, fueron diez. ¿Qué 
digo diez? Veinte, treinta y muchos más fue- 
ron los que subieron a la nariz erotizada del 
analista reviviendo un conflicto infantil pa- 
rental. Estornudó sobre Yung, sobre Reik, 
estornudó sobre los vólúmenes de los ante 


LAS TENTATIVAS PARA CONCILIAR LA 
FILOSOFIA ORIENTAL CON LA OCCIDENTAL 


SIEMPRE existieron conexiones entre la 

filosofía oriental y la europea, siendo 
quizás el caso más conocido la influencia 
del Budismo sobre Schopenhauer. Sin em- 
bargo, las tentativas más completas, profun- 
das y ordenadas para perfeccionar dichas 
conexiones y obtener en lo posible una con- 
ciliación fueron las reuniones celetradas en 
Honolulú en 1939 y 1949, organizadas por 
la Universidad de Hawaii y presididas por 
el profesor Charles A. Moore, Esta región 
se presta notoriamente para este tipo de 
reuniones, por el notable clima, puesto que 
siempre hace calor, sin llegar al exceso, lo 
cual permite una cierta despreocupación por 
el ambiente material, favoreciendo así las 
especulaciones del pensamiento; por el he- 
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Profesor Charles A. Moore. 


pero estar 
muy cerca del Oriente, agregándose la cir- 
cunstancia de que allí el Oriente está situa- 
do al Oeste, mientras que el Occidente, re- 
presentado por los Estados Unidos, está al 
Este, lo cual hace sentir que estos términos 
no son irreductibles; y por el espíritu sabio 
y comprensivo del profesor Moore. o 
La primera reunión, celebrada en el año 
1939, fue de escasas proporciones, pero dio 
origen a obras de gran importancia, sobre 
todo destinadas al mejor conocimiento de 
la Filosofía Oriental por los Occidentales, 
como por ejemplo: Los Fundamentos de la 
Filosofía Budista, por el profesor Takakusu, 
quen en ese momento era Profesor de la 
Universidad Imperial de Tokio. Ahora, en 
un clima más democrático, esta institución 
se denomina simplemente Universidad de 
Tokio, y al pasar por allí y desear conocer 
al eminente sabio en doctrina budista, se me 
informó que había fallecido hace varios 


* anos, 


La segunda conferencia, celebrada en 
1949, fue de gran importancia, participando 
profesores de China, Japón, India, Ceylán, 
Inglaterra y Estados Unidos, incluyendo Ha- 
waii y Puerto Rico. Entre los asistentes de 
esta última nación se encontraba ei profe- 
sor Northrop, autor de muy importantes 
trabajos sobre estos temas, y el profesor 
Cornelius Krusé, quien recientemente estu- 
vo en Montevideo y abordó también el pro- 
blema de los resultados de las reuniones de 
Hawaii, 

En la mencionada segunda conferencia, a 
los efectos de establecer más detalladamen- 
te la comparación entre las dos filosofías, se 
las dividió en tres capítulos: Metodología, 
Etica y Metafísica, encontrándose en los 
tres aspectos muchas semejanzas entre am- 
bas tendencias, En lo que respecta a la Me- 
tafísica, los estudios fueron muy minuciosos, 
encontrándose escasas diferencias y sinteti- 

las semejanzas en 10, llegándose a 
la conclusión de que tanto en la Metafísica 
oriental como en la occidental: el objeto es 


la realidad, que puede ser conocida por la 
razón, o por la intuición, o por ambas; un 
importante aspecto de la realidad es el rei- 
no de la existencia finita y cambiante; hay 
algo más último que el hombre, que incluye, 
completa o explica los hechos de la existen- 
cia finita corrientemente conocida por la 
experiencia; la naturaleza humana incluye 
un aspecto físico que une al hombre con los 
otros animales y con el reino de la natura- 
leza inorgánica; la naturaleza humana tam- 
bién incluye un aspecto racional o espiri- 
tual; en el aspecto humano sólo el individuo 
es el portador de las facultades espirituales; 
“perfección”, “bondad”, “valor” y otros tér- 
minos similares se refieren a una realidad 
independiente del juicio individual y cultu- 
ral; el valor o bondad humanos reposan so- 
bre la realización concreta de la naturaleza 
humana como un todo, en sus aspectos ma- 
terial, ial y espiritual; hay ciertas leyes 
universales que deben ser seguidas si la na- 
turaleza humana ha de ser realizada, y ellas 
no dependen de decisiones o decretos arbi- 
trarios; las necesidades básicas, naturales 
del hombre, son materiales y espirituales, 
puesto que derivan de aspectos diferentes 
de su naturaleza, 

Para condensar y proseguir la obra de 
esta reunión, se empezó a publicar una re- 
vista, dirigida por el profesor Moore, titula- 
da “Philosophy, East and West”, y el mis- 
mo profesor editó en el año 1951 un libro 
comprendiendo todos los trabajos presenta- 
dos a la reunión, Este libro lleva como sub- 
título explicativo la siguiente leyenda: “Una 
Tentativa de Síntesis de la Filosofía Mun- 
dial”. Pero se podría objetar inmediatamen- 
te a esta frase que ese objetivo no podría 
ser bien realizado debido a que los profeso- 
res asistentes sólo representaban a un escaso 
sector de países: América estaba representa- 
da por profesores de los Estados Unidos so- 
lamente, y Europa sólo por ingleses. 

Tuve el gusto de conocer al profesor 
Moore en Honolulú, en octubre de 1955, Es 
todavía joven, a pesar de que ya presidió 


riores congresos internacionales de psicoaná- 

lisis, estornudó sobre las obras completas te 

Freud, y sus chistidos de socorro y angus- 

tia fueron tan numerosos y fuertes que le 

llegó como respuesta el klaxon de un auto 

y la voz de un chofer: "e 
¡Taxi, señor? 


Isidro MAS DE AYALA. 
(Especial para EL DIA). 


la reunión de 1939. Estaba entonces lleno 
de optimismo; sin embargo su obra, tan me- 
ritoria, ha sufrido desde entonces rudos con- 
trastes. En el número de la mencionada re- 
vista correspondiente a abril de 


pero se pre- 
puesto 
en primer término figura la transcripción > 


así a la armonía entre el Oriente y 
el Occidente. En efecto, dice el profesor Co- 
hen: es ha intentado conciliar las filosofías 
clásicas de Asia con las de Europa y Amé- 
rica, pero en el momento actual el mundo 
está dividido de otro modo y dirigido por 
otras ideas, puesto que tanto los orientales 
como los occidentales se dividen en demé- 
cratas y comunistas, división que predomi- 
na sobre la otra, siendo el verdadero pro- 
blema aclarar la base filosófica de estas dos 
tendencias y hacer entre ellas la concilia- 
ción. Este es el problema fundamental del 
pensamiento ahora, y no el de conciliar doc- 
trinas antiguas que no tienen aplicación ac- 
tual. El profesor Moore combate este crite- 
rio, diciendo que las divergencias clásicas 
tienen actualmente importancia, pero de to- 
dos modos es evidente que las objeciones 
de Cohen tienen gran valor. La publicación 
de la revista se atrasó mucho, y no han 
aparecido números posteriores a los mencio- 
nados, Cuando se publiquen se aclararán las 
e. posteriores de la interesante dis- 
cusión . 


Dr. Carlos VAZ FERREIRA C(h.). 
(Especial para EL DIA). 
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'A del Este resplandece esta tempo- 
rada con las galas de los más suntuosos 
balnearios del mundo poniendo al alcance 
de los uruguayos algo muy parecido a el 
inesperado places de vivis en la Cote d'Azur 
En un estío temible que se va caracteri- 
zando por sus abrasadoras jornadas y que 
lleva convertida toda la extensión del país 
en un calcinante horno, la bella península 
sobrevive, transformada como al toque de 
una varita mágica, en un colorido jardín, en 
una isla muy fresca, cuya temperatura es 
regulada de continuo por las grandes saba- 
nas marinas y tal -como acontece en las es- 
taciones balnearias que gozan de mayor ce- 
lebridad mundial. 

Aparte de su rumboso carácter de vida, 
de sus personajes internacionales que la vi- 
centelleantes, de sus diversiones nocturnas, 
de sus personajes internacionales que la vi- 
sitan de continuo; este año de 1957, su pri- 
vilegiado clima parece haberse constituído 
en el más justificado rubro de su renombre. 

Y ya que los ascensos climáticos que es- 
tamos padeciendo en la República parecen 
haber recrudecido la inevitalle cita de es- 
calas barométricas, consignemos aquí las 
temperaturas medias durante el año entre 
nuestra capital balnearia del Atlántico y los 
centros turísticos más afamados en los itine- 
rarios de Cook, desde que este pionero de: 
turismo inglés se decidiera en 1860 ¿ tras- 
ladar a sus excursionistas a los sitios de 
veraneo más concurridos de Europa. 


EL 


Igual que un signo de admiración abatido por las mareas, el muelle del Club de Pescadores corta la playa Mansa, de aguas siempre 
domesticadas y azules. 


PRESTIGIO INTERNACIONAL 


DE PUNTA DEL ESTE 


Media 
de los 


ETE 
$ 


Prom. más 
Localidades anual frios 
Punta del Este 16.2 22.1 10 
RR 16.3 20.3 12.3 
Nenas 16.4 23,9 8.4 
Arcachon ..... 1 21.1 5.6 
Biarritz ..... 15.2 19.1 9.1 


Esto que parece la playa Miami de la Florida, no es sino una parte del largo brazo 
de mar que separa las aquietadas aguas de la bahía de Maldonado del tempestuoso 


Su activa biografía adquiere datos de gran 
interés. Punta del Este fue fundada por don 
Francisco Aguilar y tuvo en sus comienzos 
el nombre de Pueblo Ituzaingó, allá por el 
año 1829. 

La industria hotelera se inició en la co- 
marca con el primer lccal de esta categoría 
que emplazó un dinámico español (sin otras 
armas que su simpatía y su suculenta co- 
cina) llamado Pedro Risso y cuya otra en 
pro del balneario fue continuada en seguida 


océano Atlántico, 


Si extraordinarios son los atractivos de 
Punta del Este, no menos asombrosas re- 
sultan las características de su gran desa- 
rrollo, 

Como es natural, recurriendo a cualquier 
álbum de los que registran sus hitos, así co- 


ciudad en el transcurso de algunas décadas. 

Adquirida su extensión total en el año 
1843 por manos particulares en la suma de 
cuatro mil pesos plata, parece cosa de en- 
cantamiento compararla con las cotizaciones 
actuales de sus terrenos, su lujosa edifica- 
ción céntrica, sus fastuosas residencias pri- 
vadas, y sus grandes adelantos urbanos, que 
hacen de ella una ciudad dinámica, rica y 
modernísima, sin parangón con el resto de 
lós centros balnearios marítimos existentes 
en nuestro país y que los viajeros menos 
sorprendidos ubican sin esfuerzo en la mis" 
ma línea de Cannes, Copacabana, Mjami y 
Santa' Mónica: * 


por Emile Pitot y José Míguez en aquellos 
lejanos comienzos. De la moderna edifica- 
ción actual, y sin ánimo de crear anacronis- 
mos, no existían ni rastros. En la 
península sólo a una casa abatían los vien- 
tos: la que construyera el almirante argenti- 
no Don Guillermo Nunes. 

Visitada en sus comienzos sólo por mora- 
dores de las vecinas localidades de San Car- 
los y Maldonado, hacia finales del siglo, los 
montevideanos empezaron a desviar sus pre- 
ferencias, de las tranquilas quintas del Pra- 
do, emplazándolas junto al borde del mar. 
Naturalmente que primeron fueron incita- 
dos por la costa capitalina, pero luego del 
descubrimiento efectuado por los argentinos 
—<que en rigor es un jalón que les corres- 
ponde— inclinaron más tarde sus preferen- 
cias hacia el primitivo y hoy famoso bal- 
neario, que justamente vuelven a reconquis- 
tar los porteños después de diez años de 
retiro forzoso impuestos por los esbirros del 
régimen peronista, 

En su breve historial hay una fecha que 
señala la carrera de desprejuiciamiento lle- 
vada a cabo en favor de la vida al aire libre 
en nuestra ciudad balnearia: 1920, año en 
que se abatieron “las murallas de Jericó” 
que impedían el libre ejercicio de los baños 
mixtos. 

A partir de entonces los primitivos turis- 
tas que se decidían a veranear en las playas 
de Punta del Este, después de atandonar 
el ferrocarril de Montevideo en la Estación 
La Sierra y efectuar el resto del recorrido 
en carruaje, evocan con nostalgia aquel mun- 
do abolido en que para cubrir el trayecto 
entre el actual edificio Gattás y la ciudad 
de Maldonado era necesario disponer de la 
larga jornada de un día y despedirse en for- 
ma casi dolorosa de la familia entera sin 
tener casi nunca la certeza de en lo que 
iría a terminar la aventura. 


Desde el aire, la estrecha franja de roca, semeja un extraño animal mitológico que volviera de la tierra a las aguas. 


tranquil 
pertinos a todo lo largo de la playa Mansa 


J. R. CRAVEA. 
(Especial para EL DIA). 


Fotografías aéreas de E. De Grandi. 
(ProyecFilm). 
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Sellos de las distintas poblaciones de ex- 
pedición de la correspondencia. En realidad 
equivalían al matasellos de hoy. 
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'O es tarea fácil sintetizar la historia del 

Correo Marítimo en el Plata. Surgido 
del servicio postal terrestre, bajo la direc- 
ción de los Correos Mayores desde la vieja 
Lima de 1561, transformóse radicalmente 
cuando Carlos III nombró Administrado"es 
en los principales centros poblados de 
América. 

Domingo Basavilbaso en Buenos Aires y 
Melchor de Viana en Montevideo, inicia- 
ron el nuevo sistema, de cuyos jerarcas des- 
tacó Marcó del Pont la importancia de sus 
múltiples funciones: envío, recibo y distri- 
bución de la correspondencia, y la de arma- 
dor, importador, exportador, flotador, hasta 
la de “intervenir en el ajuste de los pasa- 
jes y alimentación de los pasajeros”, 

Al proyectar la nacionalización del nego- 
cio de cueros, y la venta en gran escala en 
estas tierras del Virreinato, del ébano vivo 
cazado en Africa, había pensado ampliar sus 
atribuciones el primer Basavilbaso, 

Desde su ascenso a la dignidad de Admi- 
nistrador, su hijo Manuel choró con la in- 
quietud de Melchor de Viana, incapaz de 
resignarse a depender de su superior, hasca 
que éste se vio obligado a presentar la que- 

a la Corte de España 

Poco antes la Real Renta de Correos de 
Madrid decidió enviar a estos países un 
Comisionado para reorganizar los correos y 
establecer las postas en América. 

Eligió con ese fin a Carrión de la Van- 
dera, quien desembarcando en Montevideo 
en la noche del 11 de mayo de 1771, tras- 
ladóse en el acto al Fuerte, siendo recibido, 
¡a pesar de la hora, por el Gobernador don 
José Joaquín de Viana. 

Interesa el episodio, porque el secretario 
publicó en 1773 la Memoria del Comisio- 
nado, y porque ese secretario... era Con- 
colorcorbo. 

Por él sabemos que el viaje a Lima se 
hizo en carreta, con excepción de Carrión 
*quien usó en el camino, caballo y fuertes 
botas inglesas, estribo de madera hecho en 
Asturias, y faja de fierro en que afirmaba 
sus pies hasta el talón para preservarse de 
la humedad”. 

Se libraba del frío acolchándose, y así, en 
medio de las interminables sendas de Amé- 
rica, y siguiendo el camino del indio, ni aún 
en el cruce del Ande, “usó nunca poncho, 
capa, guantes ni quitasol”. 


—“No los necesitaba; — agrega el cronis- 
ta— era un hombre siempre forrado por 
dentro”. 

Así partió de Buenos Aires, de donde lle- 
vó un solo recuerdo, el esclavo Joaquín, n=- 
gro de exótico nombre, si se tiene en cuenta 
la lejana tierra etiópica de donde procedía. 

En “El Lazarillo de ciegos caminantes” 
grabó Concolorcorbo la odisea del tremend> 
viaje que duró dos años hasta llegar a Li- 
ma. Walter Bose recuerda el muy frío reci- 
timiento que a Carrión le reservaba el Jefe 
de la Real Renta de Correos de Lima, y de 
cómo aquél hizo llegar a España su queja. 

Ella constituye la médula del Lazarillo, 
libro escrito por Carrión y firmado por Con- 
colorcorbo, mestizo o zambo descendiente 
de Incas, que adelantóse en el Cuzco a ofre- 
cerse como amanuense de quien tanta neca- 
sidad de incógnito tenía en su “fiel reseña 
reivindicatoria”. 

Cuando, sin la amargura de saberse ya 
exonerado de su alto puesto murió Manuel 
Basavilbaso en 1794, lo sustituyó don Félix 
de la Roza. 

De aquí data el establecimiento de och» 
postas en las cuarenta leguas estiradas entr= 
Colonia y Montevideo: Colonia, Sauce, Co- 
lla, Pavón, San José, San Juan Bautista, Ca- 
nelón y Montevideo, integradas respectiva- 
mente por un maestro, dos postillones y 
cincuenta caballos. 

Establecidas entre 1793 y 1795, no fueron 
las únicas de la Banda Oriental. La de Mal- 
donado se inició en 1769. La de Melo cuan- 
do agonizaba el siglo. 

Don Manuel Basavilbaso creó la de Mi- 
nas el 1? de mayo de 1793, nombrando 
Administrador a don Félix Fernández quien 
renunció a los tres años, lo que llevó a 12 
la Roza a sustituírlo con don Domingo le 
Castro en abril del 96. 

Nos ocuparemos especialmente de esta 
posta, para corresponder a la confianza de 
Morosoli, quien olvida, en su generosidad, 
que su vara puede alcanzar hasta los más 
soleados higos de Salerno. 

Los que hoy bajemos, maduraron hace 
más de ciento cincuenta años en la ciudad 
y las sierras minuanas. 

* 


Fue en julio de 1748 que se extendió en 
Madrid un bando estableciendo el Correo 


Plano del nacimiento de Minas, en 1783. 


-MDONADO!| EL CORREO COLONIAL EN EL 


SALTO 
CANELON 
SNCARLOS 


en el Plata y especificando que las enco- 
miendas debían llevarse en la “Carga y Car- 
guilla”, que eran las dos mulas que trans- 
portaban las petacas. 

Los animales del Correo eran escogidos 
en función de su aptitud para cruzar la 
cordillera. 

De ésto más sabía Sandes que Sarmiento, 
actores en breve duelo de enconados voza- 
rrones, terminado por un rugido del san- 
ducero, 

—Sarmiento: 

—“Haga herrar en el acto las mulas de 
su batallón”. 

—Sandes: 

—“Las mulas no se herran, General”. 

El sabía que calzándolas, más fácilmente 
resbalarían en el monte entre el pedrerío 
del descenso. 

Dos épocas. 

El avión ha reducido algo el tiempo para 
dejar en Lima las encomiendas cargadas en 
Montevideo. Dos años para Concolorcorbo, 
sabio hasta endulzar las noches platinas y 
del Pacífico con la guitarra o con la quen:. 

El ave metálica reduce eso a catorce ho- 

ras de sol y diez de luna... 


* 


El bando prevenía, severo: 

—“...bajo las más serias penas ningún 
ministro ni guardia alguno podrá detener £ 
dho Correo, ny reconocer lo que lleuase 
Otrajere en dha Carga y Carguilla con nin- 
gún pretesto ni motibo...” 

La frase hace brillar la jerarquía del car- 
go que tan señalados privilegios merecía. 

Sobre ésto hemos de responder al admi- 
rado autor de “Los albañiles de los Tapes”, 
obra que abrió, de par en par, para Moro- 
soli, las puertas de la auténtica fama . 

Pero antes, una mirada a la ciudad recién 
amanecida entre las sierras. 


x 


Tenía dos años cuando hasta su caserío 
llegó desde Montevideo un sacerdote que 
guardaba todas sus horas para prácticas re- 
ligiosas y labores de labrantío en la orilla 
del Miguelete. 

Los hombres de esa época reflejaban er 
un Diario hasta las minucias de su vida. 
Piénsese en la fruición con que en 1787 


ura 


nene 
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habrá satisfecho Pérez Castellano el ansia 
de noticias que sobre Montevideo le rogaba 
Benito Riva, su maestro de latín, alejado 
Je nuestra ciudad desde muchos años an- 
tes. La pródiga contestación del sacerdote 
oriental la hizo pública el doctor Daniel 
García Acevedo, y de ella haremos surgir 
la película del nacimiento de Minas. 

Pérez Castellano había sido encargado de 
predicar el sermón con que en febrero de 
1785 habíase inaugurado brillantemente el 
templo ya concluído. 

Lo había pagado el Rey, a cuyo costo se 
levantaran a su alrededor las quarenta casas 
de texas cuya belleza admiraba el sabio 
cronista. 

—-“El templo es un crusero en dos sacris- 
tias; su coro alto, capaz, y su Batisterio, y 
una especie de torre sentada sobre cinco 
arcos que tiene el pórtico...” 

Describe el atrio de treinta varas en 
quadro; el bajo muro de piedra que lo cer- 
caba, y en cuyo lado interior, a la altura 
de una vara sobre la calle, ofrecía una am- 
plia revisa, cómodo asiento para los feli- 
greses; los tres escalones que llevaban del 
atrio al pórtico; el piso de la iglesia, enlo- 
sado con grandes piedras, y el altar mayor 
al que se subía por dos gradas fuera de la 
tarima. 

—“Yo no me cansaba de mirarlo, y a 
otros sucedía lo mismo, testificando todos 
que en Buenos Aires había templos incom- 
parablemente más suntuosos, pero ninguno 
más lucido por la proporción de sus partes 
y por la ventajosa localidad que lo realza 
y lo hace aparecer más que lo que es.”. 

Había dirigido su construcción “el difunto 
Olavarrieta, cuñado de Camarho”, muerto 
apenas concluída su magnífica obra arqui- 
tectónica. Hombre de ciertos principios, Ola: 
varrieta bregó desde la iniciación del traba- 
jo, por abolir en la iglesia, la costumbre 
hecha ley de enterrar los cadáveres dentro 
de su recinto. Para ello enlosó su piso con 
grandes piedras que difirultaran las inhu- 
mac'ones, adosándole al conjunto un cemen- 
terio. En él fue sepultado Olavarrieta apa 
nas concluído el templo que construyera. 
Desde el sermón había secundado sus ideas 
Juan M. Pérez Castellano. Los doscientos 
labradores que constituían todo el pueblo, 
deseaban en cambio, dormir en la propia 
casa de su dios. 

Pero Olavarrieta descansó, al fin, donáe 
quería descansar. 

En su carta del 87 habíase demostrado 
el ilustrado sacerdote, un verdadero ename- 
rado de la región de Minas, que lo habría 
de elegir su diputado en 1813 ante el Con- 
greso reunido en la Capilla Mariel, y no en 
el Cuartel General de Rondeau, como se 
pretendía, ya que ésto hubiera significado 
sesionar, según la altiva expresión de Pérez 
Castellano, “bajo las bayonetas y tables de 
todo un ejército”. 

Cuando en 1802 pasó Juan Puebla por 
Minas, anotó sus observaciones, que enri- 
quecieron las páginas del “Telégrafo Mer- 
cantil”. El había visto los yacimientos de 
plomo, grandes vetas negras mancillando la 
blancura del cuarzo entre cuyas cristaliza- 
ciones parecían dormir; las casas de texas 
que pagara el Rey, y el templo, sobre cuya 
ubicación ofrecería un curioso detalle el fu- 
turo autor de “Observaciones sobre Agri- 
cultura”: 

—“No cae inmediatamente sobre la pla- 
za, porque secún las Leyes de Indias, 8% y 
9% del título 7%, libro 4%, se dispone que, 
para la formación de pueblos nuevos, fuera 
de las calles que en América son comunes 
a otras plazas y que salen de sus quatro 
ángulos, cada una de las quatro aceras que 
forman su quadro, se divida por medio de 
una calle que corte toda la manzana inme- 
diata a la plaza, perpendicularmente a las 
calles que atraviesan por la espalda de di- 
chas manzanas. En una acera de la primerá 
calle transversal que está fuera de la pla- 
za, se debe poner la iglesia, con la puerta 
frente a frente de la calle corta que viene 
de la plaza. De este modo la Iglesia disfru- 
ta de las ventajas de la plaza por una calle 
corta que la descubre, y está bastante lexos 
del ruido que se haze en ella y que podría 
perturt ar los oficios”. 

No hubo un solo fundador que en esta 
parte del Virreinato tuviera tan en cuenta 
las leyes de Indias. como este don Ramón 
Pérez del Puerto, Ministro de Hacienda de 
Maldonado, cue al fundar en 1783 la V'lla 
de la Concepción de Minas las aplicó tan 
estrictamente, que siguiendo sus instruccio- 
nes diseñóse la planta urbana de tal ma- 
nera que no es posible confundirla con nin- 
guna de otra de la Banda Or'ental. 

De ahí que el templo minuano surja del 
fondo de una de esas callecitas, y el Cabildo 
luzca en un ángulo de la plaza, y ésta ofrez- 
ca ocho calles de las que sólo las cuatro 
laterales se echan a correr para ganar la 
altura. 

Así, el conjunto de casas de la ciudad 
aparecería al viajero que llegaba al valle 
por las sendas abiertas entre las sierras, 
como una riente población aldeana que re- 
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OL AMBITO 
PROVISIONAL PARA LAS POSTAS 


D3 LA RIPUBLIOA ÓRIDNTAZ. 
——— 


Artienlo 1.2 — Ningnn individuo saldrá sca cual fueze el objeto de su comision á correr la posta 
por cuenta d ol Esta lo sin el pasaporte de autoridad competente, on el que irán detallados los caballos 
y carruajes que deberan ocuparse. 

22 El Administrador Gencrai de Correos en vista del pasaporte dará la correspondiento licen- 
cia para que los maestros de posta den los caballos que se pidan, y postillon necesario debiendo quedar 
asenta las estas en los libros respectiros para deducir oportunamento la lejutinrdad de loa recibos que 
se entreguon á los maestros de posta porl»s que empleados la corriesen; en los que seezoresarán ls 
cabal'os que se hubiesen ocupado para correrla á la lijera y loz que fuesen emploados en carruaje por lu 
diferencia de sus precios. 

3.9 No serán de abono los cab:ilos que se den de auxilio sin estos requisitos. 

yo A cosecnencia, y en cump'imienio de lo prevenido eu ¿os articulos 1 y 2, las autorilados 
civilcs y milirarcs ciempre que les sea d urjente necesidad despachar pliezos al gobierno ú otra de- 
pen:dencia de su mando, lo harán po: imediv de los ad:iministra lores de correos, y con su licencia co- 
mo queda espresa lo, para la buiona cuenta y razon; pero so abstendrán de dar cato páso sin motivos 
muy urjentes del servicio de la Provincia, sopena de responder al pago de los auxilios que se sumi- 
Listrasen. 

.. 5% Enloscasos do dar una noticia importante lesde alzun punto en que no haya administra- 
cian, franqueará el pasaporte ce! gefe mas autorizado del lugar de la salida con las formalidades prese- 
vidas, y se le espedirá la competente licencia en la »rimer al ministración de su transito. 

6,2 Porahora los caballos que f:csen empleados ea carruajes pagarán tres reales por legua, y 
los mon'ados dos reales. A 

7.0 Toda posta tendrá dos posti'lones dejan. lo 4 la consideracion del administrador aumentar 
uno en la qu lo crea necesario. siendo de la privatiza facultad d> los maestros de poata su nombra-= 
miento y despedida, con causa o sin ella, por lo que son responsables de aus opcra;ioaes; estos no ten- 
drán menos de dicz y oche años y gozarán do laz mismas exenciones que los macstros do posta, de 
quienes se considerarán como avudan:es. 

8, En,caso de emplear postillo: en tirar carruaje, se le pagará por soparado oste servicio comp 
se ajuste €on el interesado. 

9,0 Están obligados los mnesiros de posta á mantencr treinta caba'lva de servicio. 

10: Todo el que no vaya empleado en servicio del Latado, deberá pagar puntualmente los caba= 
llos que ocupe. 

11. Si por no toner caballos sutizicntez, ó por descuido sa vieaen los correos í pasajeros, en la ne- 
eesidad de ocupar otros, será ol ma33tro de posta rosponsable ú su paga, se le multará, y cartigará 
proporcionalmente; las justicias deben dar cuonta do las faltas que se noten en la posta, 

12. Cada tres mescs soles abonará exactamente á los maestros de posta por la Tesorería de la 
Provincia los cargos que resulten contra ella con prosencia de los documentos que los justifiquen; de: 
biendo ser hechos estos por conducto de la Administracion General, por ser privativo de ella todo lo 


conserniente á las postas do la Provincia. 
13. Las viudas de maestros de posta que la conservan á su cargo, pueden privilejiar ua hijo, yer» 


Bo, ú otra 


rsona que cuido de la posta á mas de los dos postillones. 


14. Ningun dueño de casa ó territorio podré impedir que se establezzn la posta ca su casa ó ter- 
renos no queriendo ponerla él, y solo podrá pedir la tasa de su arrendamiento. 

15. Están exentos de las cargas llamadas correjibles, y del servicio militar. 

38. Nose les tomará ni embargará sus carruajes. 


17. Pucden los maestros de posta y sus 


nas, cotando en el servicio de su incumbencia. 
18. No se les puede vmbargar ni tomar los caballos de la posta mas que en las casos de que ale 
gun urjente servicio del Estado as: lo exija, do la que se lo dará cuenta inmedíatamente al gobierno. 
19. Serán tccomendados sus servicios, para ser atendidos particularmonte por el Superior Go- 


Villa del Durazno Encro 1) de 1828. 


bierno. 


LUIS DE LA ROBLA. 
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cortara su silueta en el marco que le for- 
man los cerros al ceñirla como en una 
* 


Cuando don Félix de la Roza, “Adminis- 
trador Principal de la Real Renta de Co- 
rreos Marítimos y terrestres, Postas y Es- 
tafetas en todas las Provincias de este V'- 
rreinato del Río de la Plata y Reino de 
Ch'le”, invistió el 23 de abril de 1796 a 
don Domingo de Castro con el cargo de 
Administrador de Correos de la Villa de 
Concepción de Minas, jurisdicción de Mon- 
tevideo, lo impuso de las “preeminencias y 
esenciones” de que gozaría en adelante, y 
mientras desempeñara el cargo en el puebla 
en que estaba afincado. 

De las segundas, acotamos éstas, de enor- 
me importancia para la época: 

—“Que no se les aliste para Soldados 
de Tropa arreglada ni Milirias; que no se 
les heche alojamiento de Gente de Guerra 
de Infantería o Caballería, así de asiento 
como de tránsito; que no se les pueda to- 
mar ni embargar sus carruages; que no se 


Volante relacionado con las postas. 


les incluya en el repartimiento de Quarte- 
les; que puedan traer armas ofensivas y 
defensivas para el resguardo de sus perso- 
nas siempre que se hallasen exerciendo su 
Empleo”. 

Estas canonjías y la retribuciones del 15 
por ciento sobre los productos líquidos de 
la Administración, daban a sus Jerarcas una 
importancia tal, que los convertían en obje- 
to de admiración y envidia, tanto en las 
grandes ciudades, como en los caseríos in- 
cipientes como lo era Minas en 1796. 


ud 


En cuanto a los signos postales en Amé- 
rica durante el período colonial, su estudio 
debe partir del conocimiento que la estam- 
pilla adherida al sobre e inutilizada por el 
matasello, cumplió apenas un siglo el año 
pasado. 

Antes del establecimiento de los Correos 
Marítimos a las Indias, no se utilizó en Amé- 
rica signos postales. Empezaron a usarlos 
las Administraciones principales, en 1764. 

Durante breve tiempo Montevideo depen- 
dió de la Administración de Buenos Aires, 
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cargar armas para cl resguardo de sus porso-= 


teniendo ella a su ver, numerosas adminis- 
traciones menores bajo su dependencia. 

Cuando Buenos Aires distribuyó en Mon- 
tevideo sellos erabados, de plata al princi- 
pio, de bronce luego, con el aditamento de 
un enorme mango de madera, corría ya el 
año 1769. 

Las abreviaturas que se observan en esos 
sellos, respondían, para Walter Bose, al de- 
seo de economizar metal. No creemos que 
fuera también la causa de los errores un 
las letras y de la frecuente inversión .d> 
las mismas. 

Pivel nos facilitó los erabrlos de once 
sellos de distintas postas de la Banda Orien- 
tal, lo que obliga muestro reconocimiento. 
En el plural no va incluído, claro está, la 
gratitud de Morosoli para el Director del 
Museo Histórico. 

Otra cosa sería, si hubiera uisado con 
éxito el sello de Minas. si 


M. Ferdinand PONTAC. 
(Especial para EL DIA). 


NOTA: Las fotos pertenecen al Museo 
Histórico Nacional. 
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CARAVAGGIO. Martirio de S. Mateo (detalle). (Roma. Iglesia de S. Luis). 


LA PINTURA EUROPEA DEL SEISCIENTOS 


[EN el mes de: diciembre próximo pasado, y 
bajo los auspicios del Consejo de Europa, 
se inauguró en Roma una Exposición del Seis- 
cientos Europeo, realizada en 58 salas del Pa- 
lacio de la Exposición de EUR. De todo el 
mundo occidental, y en particular modo de 

Francia, latina Bélgica, Holanda, 
Alemania, Austria, Irlanda, y Malta, afluyeron 
anota tar Tocata 


a 
ati policcarnotós que 
por razones culturales. 
nancia de crítica, y atraído a un público muy 
numeroso. Algunas reservas se han puesto de 
manifiesto, no sin fundamento aun cuando de 
poca a la sistematización de lo 
expuesto, especialmente en cuanto se refiere a 
la colocación de las obras efectuadas con crite- 
rio discutible y una cierta tendencia a “epater 
le bourgeois”, e impresionar al público grueso, 
pero nadie ha querido por esto, ni hubiera po- 
dido conseguirlo tampoco, disminuir la impor- 
tancia verdaderamente excepcional de este 
grandioso panorama pictórico. 

Particularmente atinada ha sido la elección 
de la sede de esta exposición europea, porque 
precisamente fue Roma en donde la pintura 
del Seiscientos vio confluir sus variadas ten- 
dencias figurativas, encontrando terreno fecun- 
do; y de Roma, este movimiento se extendió, 
trasmutándose felizmente, a todos los países 


europeos. 

Aquí, en Roma, se encontraron en la prime- 
ra década de aquel siglo Caravaggio, Carracci, 

y Rubens, que impulsaron las tres corrientes 
encantadas del mundo pictórico seicentesco: 
el realismo, el clasicismo, y el barroco, corrien- 
tes distintas y antitéticas, pero con una meta 
común: la oposición al amaneramiento que el 
arte había heredado del decadente “Cinque- 
cento”. 

Ahora, en esta exposición romana, las tres 
corrientes fundamentales del mundo pictórico 
seiscentesco están dignamente y eficazmente 


aquellos que los su- 
cedieron, y continuaron a difundirla por toda 
Europa. 


- Empecemos por Caravaggio. Cinco obras se 
3 exponen de este gigante de la pintura, y ellas 
son tales como valorizar y entender perfecta- 
mente su arte vigoroso y polémico. Caravaggio 
llegado a Roma desde su Lombardía, todavía 
austera y sinceramente religiosa, había encon- 
trado en la gran ciudad, entonada por los pa- 
pas a la Contrareforma, el triunfo de la devo- 
ción formal, del objeto exterior, del respeto a 
la pura tradición clásica. Caravaggio quiso lu- 
char contra semejante amtiente, exaltando el 
mundo interior, la realidad en su aspecto más 
humilde y menos aparatoso. 

De esta revolución caravaggesca, profunda- 
mente sentida y sufrida, es digna expresión 


A 


toda su obra, pero en particular modo se des- 
taca la grandiosa “Decapitación del Bautista”, 
el más gigantesco y vigoroso momumento de la 
pintura seiscentesca que sacude, literalmente, 
el ánimo del visitador moderno. 

La corriente clásica del Seiscientos recono- 
cía como a su maestro (“caposcuola”) y funda- 
dor en Roma, a Aníbal Carracci. El Carracci, 
no ajeno al barroco, en contraste a Caravaggio 


y sus discípulos quiso expresar con bellas for- 


mas y lenguaje magnielocuente y retórico, el 

candor, la aspiración y la exi- 
gencia de la Contrareforma católica. Sus ocho 
obras expuestas, representan óptimamente y de 
manera muy significativa, los valores y los lí- 
E 9 etario, vital y ficondo. a pasen, de 


Pietro Paolo Rubens fue el maestro más 
ilustre y eficiente de la manera barroca que, 
para la iglesia representó uno de los instru- 
mantos más valiosos para atraer o sojuzgar fie- 
les. Pero Rubens, artista sumo, superó mucho 
de cuanto el barroco le había exigido y supo 
expresar con exuberante vehemencia el gozo 
de vivir, y la aspiración a una felicidad inflada 
de paganismo. 

No puede decirse que Rutens, como antes 
lo hizo Carracci por el formalismo, no cediese 
a esas tentaciones, plasmándolo y fundiéndolo 
en el emplasto de su gran arte, como parece 
evidente en sus seis telas expuestas ahora en 
Roma. 

Pero la exposición del Seiscientos no agota 
su interés y su importancia en la exhibición de 
las obras maestras de los “Orientadores” de la 
pintura de aquel siglo. Es, lo hemos dicho ya, 
un verdadero panorama pictórico del seiscien- 
tos europeo en sus variadas tendencias, deriva- 
ciones y esfumaturas que, como en cualquier 
otro fenómeno cultural y social, componen la 
fascinante concordia de nuestro viejo e inago- 
table y discorde continente, Y he aquí la prue- 
ba de esta variada y multiforme prolongación 
concéntrica de la escuela pictórica romana des- 
de la Urbe a toda Europa, alojadas en esta 
exposición los caravaggescos, desde Gentileschi 
al Battistello, del Cerquozzi a Gherardo de la 
Notti, de Latour a Valentin, de Rivera a Zur- 
barán; y luego las obras de los caracceschos, 
desde Agostino a Domenico Carracci, a Guido 
Reni, de Dominichino al Albani y al francés 
Nicolás Poussin, el más grande, por cierto, ar- 
tista europeo del clasicismo. 

Para la corriente barroca, que asume en 
las variadas regiones y países europeos aspec- 
tos y formas completamente nuevos y diver- 
sos, mucho más que las otras, es mayor la mues- 
tra representada en esta exposición romana. 
Las obras ofrecidas que provienen de Flandes 
y de Holanda, demuestran como en tales paí- 
ses, y en Inglaterra, los pintores del siglo 
—Rembrandt a Frans Hals, de Vandyck a Ver- 
meer, de Hobbema a Ruisdale, Jan Steers, Se- 
ghers, y otros artistas ingleses, atinaron a evi- 
tar los temas otligados y el propósito del arte 
de los países latinos, con una mayor y sincera 


Sacra familia (Colonia. Museo Wal'rath-Richartz). 


quez sobre todo. Pero esto, sin embargo, no ha 
impedido definir, con justicia, a la exposición 


RUBENS, 


adherencia a la vida social que en aquellas 
tierras se estaba desarrollando, y con una aten- 
ta y fiel observación de trajes y costumbres. 

e y Let dolo 
o! procedentes España, ue tal lagu- 
na La impedido que el gran pantenmia picu Guido MANZINI. 

rico estuviese completado con las telas de los Roma, enero 1957. Especial para EL DIA. 
grandes pintores de la península ibérica, Veláz- Traducción de E. A. 
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“POUSSIN. S. Pablo entre los ángeles. (París, Museo del Louvre). 


ACE varios meses murió en Florencia, 
Papini. Y una enfermedad reciente fue 
impidiéndome hasta ahora dedicarle un ro- 
cuerdo apasionado. ¡Apasionado!... Es fa- 
tal. ¿Puede hablarse de Papini sin pasión? 
En 1935 anduvimos con Papini por Flo- 
rencia. En el grupo: Martín Salto, Falconetti, 
e Irving Moss. El mismo Moss que sería, 
unos diez años después (pintor, poeta, es- 
cultor), primero en pasar el Rin, a raza de 
tropas “nazis”, sobre un carro de combate 
americano. Ultimo paseo florentino con ese 
cáustico andante que se llamaba Papini. Ca- 
si estaba ciego ya. Cegó enteramente luego, 
y no hubo más paseos florentinos excitando 
su mordiente comentario. Recuerdo que pa- 
samos aquel día ante la iglesia-capilla del 
palacio de los Médicis, exteriormente des 
muda, y a pesar de los proyectos. primero 
de Rafael, y después de Miguel Ancel, sin 
farhada todavía. Y nos decía Papini (es- 
fuerzos ya en la mirada): “Esa ivlesia es el 
más bello monumento que puede ver ea 
Florencia todo ser inteligente... Porque a 
su modo, a su gusto. puede terminarlo ca- 
da uno. ¿Hay aleo acaso más bello que esta 
invitación constante, esta excitación aguda 
de fantasear una obra, una obra formida- 
ble, que ya nos dan iniciada?”. Papini er 
tero está ahí. 

Lo entrañable verdadero, lo personal de 
Papini, era su pasión febril por todas las 
grandes almas. y también los grandes te- 
mas. Prefirió desde su infancia frecuentar 
los “grandes muertos”, y ser de su sociedad, 
a extrayiarse en los remolinos de los “pe- 
queños vivientes”. Nos lo ha relatado él 
mismo. Ahí está ese libro autobiográfica, 
espiritual, refinado, cruel a veces igualmen- 
te. llamado “L'Uomo finito”. Un libro de 
desollado (de hombre desnudo y sin piet), 
de una lucidez feroz, documento capital pa- 
ra descubrir al hombre. Y, en el hombre, al 
escritor. 

Aquel Papini joven, ya mordiente. de los 
años anteriores a la primera guerra mundial, 
complaciase y gozaba, con una cruel ale- 
gría, escribiendo “stroncatures” (malinten- 
ciones de crítica; cintarazos, si se aviere) 
llenos de aguda ironía en la mejor tradición 
de la escuela florentina. De la estuela de 
“la daga”; de la daga inteligente. Dispuesto 
siempre a admirar y a adorar las grandes 
obras. Ejerciendo. al mismo tiempo, severi- 
dad implacable cuando lo mediocre juega. 
Buen juez, por añadidura. La beata admi- 
ración y el denigrar sistemático, en una 


ocurre que el amor, o la pasión, por una 
idea concreta lleva a combatir a veces, co. 
furor en el impulso, a quien combate a su 
vez contra aquella misma idea. Ese dueia 
singular que, durante muchos años, en la 
cosa filosófica italiana, opuso a Croce y Pa- 
pini, con especiales violencias (de violencias 
dialécticas, se entiende), en la prueba con- 
cluyente. Hay en la filosofía, algunas veces 
batallas que se conducen con feroz obs- 
tinación. 

Cuando se encontraba, en cambio en me- 
dio de “grandes muertos”, en esa Sociedad 
de los Gigantes que constituye su obra, li- 
berábase en Papini, sin reserva, la generosa 
virtud de una admiración sincera. suya es- 
pecíficamente, por ser calurosa y firme, ra- 
zonada y eficaz, tanto más ésto y aquello 
cuanto menos prodigada. ¿En aquella So- 
ciedad de los Gigantes? Mano a mano, codo 
a codo: Dante, San Agustín, Tiberio, desde 
más cerca Carducci... Y ¡cuántos más to- 
davía! Y ese gran papa ficticio, inventado 
por Papini, Celestino: una cómoda ficción 
que iba a servirle (y sirvió) para lanzar a 
los hombres, desde lo alto de la silla de 
San Pedro, los más prudentes consejos. las 
inyectivas más duras, las sátiras más fero- 
ces. Y habrá otros “grandes muertos” en li 
obra de Papini: un colosal “Miguel Angel” 
Libro papiniesco tipo. 

En el rudo pintor de la Sixtina halló Gio- 
vanni Papini tema para su gran talla. ¡Qué 
espectáculo, además, “ver” al violento Pa- 
pini lentamente aproximarse al gigante Mi- 
guel Angel, con ese temblor febril que pro- 
voca el sentimiento de todo lo que es sagra- 
do, lleno de amor, sin embargo, con hipnó- 
tico fervor y con familiaridad, opuestos qua 
mo se excluyen! ¿No es esto todo italiano y 
más aún, florentino? 

He vuelto a leer ahora ese “Miguel An- 
gel”, de Papini. Pensando en ese “gran 
muerto” que ahora es Papini mismo, Y me 
detuve leyendo, y releí una vez más en :a 
página postrera de este libro, reanudando 
el placer de que Papini me diga: “Y en el 
fondo de mí mismo habría la tentación a. 
acariciarle log hombros, con una dulce cari- 
cia, y en seguida de besar su hosca frente 
arrugada, si no me sintiese retenido por la 
honda vergienza de mi nada. y por el te- 
rror, también, de esta grandeza desierta”. 

La vida de Miguel Angel es un magnífico 
tema. Lo fue siempre y sigue siéndolo, Hay 
hallazgos bien recientes con varientes que 
ignoraron sus biógrafos de otro tiempo. Hay 


Nada más otro “elemento”, “El vencedor” (hoy 
en la Academia de Florencia) que el escultor 
destinaba al conjunto tumbal del papa Julio. 


en el Louvre). 


GIOVANNI PAPINI Y LA SOCIEDAD D 


misma medida, son estúpidos los dos. Con 
ausencias semejantes de cualquier discerni- 
miento. En lo florentino, en cambio, en los 
modos florentinos, lo severo y lo entusiasta 
estuvieron hechos siempre de un sentido 
exacto y justo de la auténtica grandeza, Y 
al; fin florentino típico, hechura y voz Te 
Florencia, Papini asociaba en él estas dos 
paxiones hondas que se suman y completan: 
el gusto de la grandeza y el horror de lo 
mediocre. Yo no diría (ni nadie), con las 
pruebas en la mano, que en los duros y 
mordientes “cintarazos” de Papini más de 
una vez no escapase la injusticia partidaria. 
Papini no era infalible. Por otra parte, aun 


La iélesia de San Lorenzo Según decía Papi 
Í . y pini, a su modo y a he 
puede terminarla cada uno. Rafael y Miguel Angel la dejaron ca 


ese examen de su obra, estilístico, profundo, 
del profesor de Tolnay, que editó hace poco 
tiempo la universidad de Princeton. Es un 
sistema de análisis. Se la puede examinar 
sobre una base distinta y netamente bio- 
gráfica. Y en la biografía ver de qué mane- 
ra el carácter, lo específico del hombre, co- 
mo también lo específico, el carácter de su 
obra, se explican unos a otros, Como huy 
una explicación en el mundo que frecuenta 
Miguel Angel: papas, artistas, políticos, car- 
denales y filósofos humildes admiradores, 
diplomáticos, poetas... Sábese de Miguel 
Angel que era un puro solitario. Y la sole- 
dad, su aire. Lo ha juzgado y definido la 


Un rincun florentino papiniesco (paseos y placer del diá logo 


frase de Rafael a quien acusaba, en cam- 
bio, de exhibición vanidosa con corte de 
admiradores, de amigos y de discípulos: 
“Miguel Angel está solo... como está solo 
el verdugo”. De una tal soledad — decía =n 
un tiempo Brinckmann — a Miguel Angel 
le nace ese “espíritu rebelde de subjetivi- 
dad” que llena toda su obra, Mas lo espe- 
cial, las variantes de su vida, las circunstan- 
cias también, junto a las necesidadeg ema- 
nantes de su arte, constriñenle, sin embac- 
go, a un muy frecuente contacto con multi- 
tud de individuos que, unos más, los otros 
menos, influyeron su carácter, e influyendo 
en el carácter lo hacen en la creación. Desde 
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Lorenzo el Magnífico que hizo del artista 
“hijo adoptivo”, hasta cuatro. grandes papas 
(a su modo cada uno) que, en artista a su 
servicio, todos le tiranizaron. 

Y aquí aparece Papini, el duro y feroz 
Papini. La vida de Miguel Angel, como la 
de Leonardo, la de aun otros artistas, saca 
en seguida a la luz un problema discutido 
y no aclarado: el problema crucial del me- 
cenazgo. La utilidad del mecenas, su “ne- 
cesidad”, mejor, ¿es necesidad de arte, o es 
utilidad de arte? No se detiene Papini ea 
ese torvo dualismo de lo necesario o útil. 
Todas las ventajas detonantes de los gran- 
des mecenazgos de aquel tiempo estaban 
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al fondo toda Florencia): jardín y palacio Bóboli 


“El esclavo” es nada más un “elem 
un conjunto “incompleto” la tumba 


«1mbado” para 
2p9 11. (Hoy (en 


“El Pensieroso”... 


«HE 


un detalle de la tumba de los Médicis 
San Lorenzo, de Florencia). 


LOS GIGANTES 


wkbadas ya. Papini se hinca, y ahonda (la 
ca A florentina inteligente), y analiza los 
imfates (dígase los alterrados, las luchas, 
idiscrepancias) del artista con “sus” pa- 
¡sn que, en la serie, todos ellos, pretendían 
¡=sheterlo, acapararlo, usarlo, a efectos de 
Ha propia o de gloria familiar. Y lo que 
os bini extrae (lo mejor lo más brillant::, 
¿4 ás seductor también, del estilo papinies- 
“tes el cómo y el por qué tantas '“pro- 
« « biones” sucesivas fueron, en su mayor 
Ke, invasoras y despóticas, abrumadoras, 
vales al genio y a la obra del artista. Si 
¡»+ hixceptúan aquí los frescos de la Sixtina, 
toda aquella obra que emprendiera 
ffuel Angel quedó, a su muerte, incum- 
Ja. Y una aclaración se impone: decir 
le iimplida antes no es decir inacabada, pues 
21 tobras que quedaron son perfectas en sí 
2% imas. Pero ¿qué son esas obras, el “Moi- 
0, los “Esclavos”, “La aurora”, “El día”, 
o. noche”, “El pensador”, “El crepúscu- 
 ...? Son elementos aislados de conjun- 
'” pincumplidos, de inmensas composiciones 
li 4 sólo en tales conjuntos (para ellos con- 
2 fidas y también ejecutadas) hubiesen tc- 
4 y luego toda significación: la tumba del 
L va Julio, la capilla de los Médicis, el 
lo de San Lorenzo... 
% Jero ¿cabía Papini en los límites de un 
l agrafo? Ni cabe, mi se encerró. Si hemos 
o Jpido el libro que dedicó a Miguel Angel 
2 | el recuerdo de hoy, precisamente lo 
“Timos por lo que tiene de “tipo”, y de 
l mplar sustantivo. Papini sobrepasó todo 
' site posible de ese género biográfico. Ates- 
lia el comentario sobre la obra del artista 
3, qué pasión la estudió, la siguió, la inte- 
5gó. La explicación, sobre todo, de las 
' fnbas de los Médiris, por manera especial 
¡San Lorenzo, es un bisturí que taja, que 
y metra y profundiza, y que va hasta las raí- 
31) del propio pensamiento metafísico del 
isguel Angel artista, y del Miguel Angel 
imbre con su sentimiento trágico del com: 
: jo de la vida. Por eso se desprende len. 
¡ inente de este libro capital del gran Pa- 
' si, la figura gigantesca del Miguel Angel 
¡| mista y del Miguel Angel hormbre en una 
'dánime imagen, y la estatua de sí mismo 
Je lleva en sí cada hombre y va escul: 
ndo el destino a puñadas o Caricias. Y 
'¡'¡Inbién el drama íntimo, el de un todo 
¡| figuel Angel, o Miguel Angel en todo: esa 
mstante y durable insatisfacción ardiente 
«4 inapagable sed de belleza permanente, 
“1 hambre de crear que no se sacia jamás 


Y con su drama exterior que consiste esea: 
cialmente en haberse hallado siempre (casi 
siempre, por lo menos) en dependencia d+. 
,hombres muy inferio:es a él; que acaso no 
comprendieron la extensión, la calidad pro- 
digiosa de su genio singular. El gigante, en 
fin, desnudo. Con su gloria, sus pasiones, 
sus flaquezas y su genio. Y también con 
sus miserias, Libro “tipo” para hoy. Acaso 
más que otro alguno, necesita de gigantes 
nuestro tiempo. 

Guardo un precioso recuerdo de mi últi 
ma entrevista con Papini. Un Papini ciego 
ya, pero lúcido y entero, como en sus me- 
jores tiempos. Un complejo, en él insólito, 
se había hecho obsesión: que le juzgasen 
misántropo. Y me dijo en la última entre- 
vista (o éste fue el sentido de lo dicho): 
Por que yo no soy misántropo. Y me apa- 
sionan los hombres, Los hombres me sedu- 
cen y me atraen. Y quiero estar en sus dra- 
mas, sus esperanzas sus sueños, Porque todo 
lo suyo me apasiona, me intereso por la 
historia y he comenzado a escribir una his- 
toria universal (ya mo escribía: dictaba). 
Quiero escribir, mejor dicho, un análisis de 
historia, o ¿por qué no “historianálisis”? La 
expresión parece fea. Pero aceptó todo el 
mundo esa otra fórmula oscura que se dice 
“psicoanálisis”. Iría esa “historianálisis” ha- 
cia el examen concreto de “tipos” de socie- 
dades, e igualmente de los tipos de compor- 
tamiento histórico de toda la humanidad a 
través de las edades. Existen un cierto nú- 
mero de sociedades humanas: tiranía, teo- 
cracia, la democracia, el imperio, algunas 
otras aún, y esos tipos de sociedades se van 
repitiendo siempre, casi indefinidamente, n 
el curso de la historia. No hay otros, nus- 
vos, aún. Como hay los “procesos típicos” 
que una vez, y muchas veces, se repiten en 
la historia. Un ejemplo conocido: Sé - 
da un pequeño Estado, se hace im: alista 
luego, pasa el mar, crea colonias. A su vez, 
estas colonias resisten y se separan, pulve- 
rízase el imperio en gran número de Estados 
todos ellos “pequeñitos” que recomienzan 
entonces idéntico movimiento. Cada uno pa- 
sa el mar, crea colonias... Y así sucesi- 
vamente. 

Había oculto un profeta en el fondo de 

J. B. TOLEDO. 


París, 1957. 
(Especial para EL DIA). 


z1 “campanile” y el “domo”: para Giovanni Papini, “la piel nada más de Florencia”. 


Pieza record de 190 kilogramos de peso capturada en La Coronilla por el entusiasta 
aficionado Sr. Guillermo Wilson. 


LOS. doscientos cincuenta kilómetros de 

costa de nuestro litoral marítimo —com- 
prendidos en los departamentos de Rocha y 
Maldonado— reúnen excepcionales caracte- 
rísticas para la explotación turística, no so- 
lamente por el variado y subyugante atrac- 
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“El Sr. Ruben Pereira desde el pesquero “La Coroni'la”, 
sostiene tremenda lucha con una raya de 165 kilo- 
éramos. Un compañero de pesca está pronto a pres- 


tarle ayuda. 


DE NUESTRO LITORAL MARITIMO 


LA PESCA 


desde diversas regiones de la tierra, para 
rivalizar en la estación propicia en impor- 
tantes competencias pesqueras. 

La falta de un lugar seguro, resguardado 
de los vientos del sector S, E., está cons- 
pirando contra aquella eventualidad. Aun- 
que el paraje es muy apto —+tal como lo 
han establecido los estudios técnicos— pa- 
ra ser transformado en un puerto de mar de 
primer orden, como no se halla en él la más 
modesta cala o protegido fondeadero es im- 
posible navegarlo sin riesgos, a no ser en 
los días poco frecuentes de mar calmo, 
mientras no se realicen algunas obras-mí- 
nimas. 

No obstante, la pesca se practica con ex- 
celentes resultados desde costas abruptas 
como son las del llamado pesquero de “La 
Coronilla”, las del Cerro Verde o Punta de 
los Loberos, de la Punta del Diablo y del 
Cerro de la Moza. También desde la exten- 
sa playa que en amplias arcadas corre de 
La Coronilla hasta la Barra del Chuy; es 
de arenas duras y firmes que permiten traer 


DE LA RAYA 


hasta la costa autos y camionetas con los : 
enseres de pesca, o desplazarse en pocos tni- 
nutos junto a la orilla de un mar cerúleo 
como pocos, en los días luminosos, a lo lar- 
go de más de veinticinco kilómetros envuel- 
tos por el aire salitroso y yodado del océano. 

Es cierto que la pesca realizada en esas 
condiciones, cobra caracteres de arte en el 
que se reúnen astucia, destreza y fuerza, y 
que ello se aviene con el temperamento de 
los hombres de estas latitudes hechos a las 
contingencias del riesgo y al esfuerzo, cons- 
tituyendo las delicias de los aficionados más 


por 
ofrecerles los confortables sillones de pesca, 
los modernísimos implementos y demás ré- 
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El conocido aficionado Dr. Daniel Amedeo Videla en piena 

fucha con wa Sigante del mar. No sólo desde la plataforma 

rocosa es factible la pesca, sino también, como se aprecia en la 
nota, desde las dilatadas playas. 


LATIGO EN LA CORONILLA 


finados recursos del deporte en la segura 
cubierta de un yacht de recreo. 


equivocadamente llamada por algunos chu- 
cho, ya que se trata en este caso de una 
especie con características análogas pero 
que, siendo pez de agua dulce, vive en el 
fondo arenoso o fangoso de ciertos ríos de 
América. Se le encuentra en el Paraná y en 
el Río de la Plata. 
En las costas de Rocha 


las algas que arroja el mar, un número con- 
siderable de huevos de raya que, para el 
desprevenido son como un despojo más de 
la flora submarina. En efecto, se les halla 
dentro de una especie de cartucho protector 
de forma rectangular, resistente, de aspecto 
coriáceo y color pardo oscuro, terminado por 
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sus ángulos en prolongaciones filiformes que 


por haberse producido el nacimiento de ia 
raya antes de ser arrojados a la costa. 
Hay entre nosotros una prevención inex- 
plicable para el consumo de la carne de 
este animal, cuando es notorio que en otros 
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Ejemplar de “Raya Látigo” obtenido por el Dr. Daniel Amadeo Videla. 


Wilson, entusiasta aficionado, quien para su 
captura sostuvo “brava lucha” de más de 
una hora que abatió al cabo la resistencia 
de aquel ejemplar gigantesco. 

Otra pieza notable de 165 kilogramos ¡a 
obtuvo el experto aficionado Sr. Ruben Pe- 
reira a quien vemos en una de las notas 
gráficas “lidiando” la baya desde lo alto 
del pesquero “La Coronilla” y en otra, izán- 
dola hasta la plataforma rocosá con el con- 
curso de algunos compañeros de pesca. Fue 
menester en este raso, cuatro horas de faena 
para reducir los ímpetus de la extraordina- 
ria raya, 

Arotemos por último que según los en- 
tendidos, hay que accionar evitando que la 
raya se sumerja al ser cógida por el apara- 
jo, y se adhiera al fondo arenoso formand> 
con su Cara ventral una enorme ventosa. Si 
estc sucede, es improbable su captura. Debe 
faticarse al animal manteniéndolo en la su- 
perficie y cuidando la integridad del “reel” 
pues es tremenda la tensión a que es so» 
metida la línea. 

Para ello vale la pericia de quien gobier- 
na :el “reel” o el aparejo, que sin impacien- 
cias de novato, con destreza y energías dig- 
nas de admiración, va dominando la resis- 
tenria de este coloso de nuestra costa oceú- 
nica. 


Atilio CASSINELLI. 


(Especial para EL DIA). 
Febrero de 1957. 


ooo o. ooo o..o.o...o.....0.0.0......poo 


lo mejor 


OPTICA MONTEVIDEO 
de Pablo Ferrando (h.) 


es su óptica de confianza 


Para su vista, 


18 de JULIO 1389 
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Toma aérea del Parador de La Coronilla; 
al frente el mar y en el fondo los bañados 
de Las Maravillas. Este Parador es centro 
obligado de reunión de los aficionados que 
concurren a aquella zona. 
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EsTa es una historia vieja, romántica, y 

absolutamente verídica. Humana, aunque 
no vulgar. Dos son los personajes que la 
hicieron vivir... 

En el campo de uno de nuestros depar- 
tamentos del norte y hace más de setenta 
años había un enorme caserón cuadrado, 
con amplio patio interior y una azotea que 
era terraza y atalaya. Sombreaban su frente 
—que daba al sur— tres ombúes gigantes- 
cos, Hace setenta años tal estancia fue co- 
nocida como la de Los fres centinelas. Era 
febrero cuando empezó la historia que es- 
tamos poniendo sobre el papel. 

El dueño de la estancia cumplía años y 
había fiesta allí. Una de esas fiestas como 
se hacían entonces por aquellos pagos: tres 
días, con sus noches, en los que se mezcla- 
kan baile y comidas, juegos de prendas, de- 
safío de pruebas ecuestres, topada de paya- 
dores, concurso de bailarines. Se prohibía 
el descanso, el dormir, pero esto último no 
se cumplía por imposible. Sólo unvu o dos 
llegaban como campeones de tan dura prue- 
ha hasta el cuarto amanecer —<que era el de 
la despedida—. El resto tenía que darse ma- 
ña para no ser tomado en falta, pues a 
quien se le encontraba durmiendo lo lleva- 
ban en procesión hasta un ancho azude que 
a dos cuadras de la casa había, y en él lo 
zambullían. 

De llegada nomás, Joaquín Viana se pren- 
dió con Isabel, una de las hijas del estancie- 
ro que festejaba su día. Se pasaron juntos 
casi dos jornadas íntegras. La tercera noche, 
sobre el amanecer, él se perdió pues el 
sueño lo traía en derrota. 

Este mozo hatía llegado a la fiesta con 
su padre y un peón de éste, el negro Isido- 
ro. Iban al Brasil a poblar un campo recién 
adquirido que Joaquín Viana tendría que 
cuidar y administrar. Isabel era una real 
belleza. Tenía diez y nueve años... 

A las ocho de la mañana-del tercer día 
apareció el mozo con un poncho a media 
espalda y un cojinillo bajo él, como hurtan- 
do el cuerpo a todos. Pero alguien lo vio 
llegar y gritó: 


Mio 


—¡Debíamos llevar al azude a este be- 
laco! 

—Fíjese que no estoy dormido, amigo 
—respondió riendo Joaquín Viana. 

En ese instante salió Isabel y se le colgó 
del brazo. 

—.¿Descansaste? 

—Como nuevo estoy. ¿Y vos? 

—Me desperté hará una hora. Desde la 
azotea me pasé mirando el camino al monte. 

Se miraron, sonrieron... 

Hasta que llegó la última madrugada. En 
una salita pequeña estaban Isabel y Joaquín, 
sentados en un amplio sofá, tomados de las 
manos. El le decía, y ella lo escuchaba re- 
cogidamente: 

—Tiene que ser así, Isabel. Ya se que 
puedo volver, pedirte, casarme contigo, lle- 
varte a mi casa. Pero el cuerpo envejece, la 
Lelleza huye, el espíritu se transforma, Y 
yo te qniero así, como te conocí, como te 
tengo ahora. Llevaré tu perfume, la luz de 
tus ojos, el calor de tus manos, tu palabra 
armoniosa... y así te tendré siempre. Serás 
mía eternamente, como eres mía ahora, por- 
que la carne muere pero no el alma. De esa 
forma yo seré, no lo dudes Isabel, siempre 
tuyo y tú, tampoco lo dudo, siempre mía; 
¡siempre, Isabel! 

Se levantó el sol sobre los campos ilími- 
tes, comenzaron a irse todos. Entre ellos 
también partieron Joaquín, su padre y el 
negro Isidoro, Cayó un gran silencio sobre 
la estancia. Isabel, tendida en su cama, da- 
ba vueltas a la extraña decisión de aquel 
mozo del cual se había enamorado perdida- 
mente. Sentía una honda amargura y una 
punzante duda. Terminó por dormirse an- 
gustiadamente, 


Un año después llegó a la casa de Isabel 
el negro Isidoro. Traía una carta destinada 
a ella, La entregó y siguió viaje. La moza 


¡SIEMPRE! 


abrió el sobre. Dentro de él venía un papel 
con sólo una palabra: ¡Siempre! 

Isatel ya había casi olvidado el grato y 
también dramático episodio de su vida. 
Aquella palabra le causó un despertar de 
sentimientos y de pasiones que estaban dor- 
midas. Revivió aquel intenso amor de tres 
días, sintió otra vez los ojos del hombre, su 
voz, el contacto de sus manos. Pasó por ella 
como una caricia inefable, inexplicable... 

Y transcurrió otro año. Cierto atardecer 
legó otra vez el negro Isidoro a la estan- 
cia. Cuando entregaron a Isabel el sobre 
que él trajo para e'la, salió ésta corriendo, 
hizo volver al peón que ya se iba. 

—Pero, dígame Isidoro: ¿por qué no se 
queda a hacer noche? 

—No, niña Isabel, tengo orden de seguir. 

Isabel lo miró profundamente. Era como 
un pedacito del hombre aquél. 

—¿Cómo está Joaquín? 

—Muyy bien, niña, trat ajando juerte. Den- 
de que llegó no se ha movido más de la 
hacienda. 

— ¿Solo? 

—Solterón nomás, niña. Giieno, adiosito... 

Isabel abrió el sobre. Adentro un papel 
con una palabra: ¡Siempre! 

Entonces la moza habló con su padre. 
Y por orden de éste salió un peón para el 
Brasil, llevando una carta dirigida a Joa- 
quín Viana, en Cruz Alta; carta que sólo 
decía: ¡Siempre! 


Pasó largo el tiempo. Isabel seguía sien- 
do para todos la niña Isabel, a pesar de sus 
sesenta y dos años. Después de aquel envío 
que hizo a Jozquín Viana ya no salió más 
de su casa, allá en los campos ilímites del 
norte. Era una viejita dulce, afable y son- 
riente que mantenía, a pesar del tiempo im- 
pío, rutilante la luz de sus ojos y fresco el 
color de sus labios. Aquel encuentro de la 


fiesta fue el primero y el último. Nunca más 5: 
se vio con el que amaba, ni tampoco ningu- 
no de los dos hicieron por verse. A ambos 
se les hizo ley inquebratle aquello de: la! - 
carne envejece, la belleza huye, el espíritui” 
se transforma... s 

Todos los años, allá por el tiempo de la! 
fiesta en que se conocieron, iban y venían'h' 
idénticos mensajes: ¡Siempre! 


Una mañana Joaquín Viana, ya blanco el + 
cabello, tomaba mate junto a la baranda de + 
¡sa allá en Cruz Alta. Vio venir y cono- * 
uno de los peones de la estancia del pa- 
dre de Isabel. Sintió la sensación de un re- $ 
cóndito júbilo. Atrió el sobre que para él * 
traían, y leyó estas inesperadas palabras: ¡4 
“Ayer de tarde falleció nuestra querida tía '' 
Isabel. Antes de morir nos hizo escribir, / 
pues ella ya no podía hacerlo, en ese papel le 
que va con ésta, la palabra ¡Siempre!, y nos '% 
pidió que se lo enviásemos. Rosa y Julia”. 
Joaquín Viana entró a su cuarto de sol- | 
terón austero, se sentó en su cama y cayó * 
en un ensueño... Ella y él habían mante- 
nido con encantadora y fabulosa frescura su ' 
sagrado amor. Y eso se seguiría cumpliendo ' 
y manteniendo eternamente. 


Diez meses después de esto, a la estancia 
de Los tres centinelas llegó el negro Isidoro, 
agrietado por el tiempo, pero aún firme so* 
bre su caballo. Con mano temblorosa entre- 
gó un paquete y una carta. La carta decía: 
“Señoritas Rosa y Julia. Hoy de mañana 
murió mi tío Joaquín. El había mandado 
pulir y grabar la pequeña piedra de la sierra 
que va en este paquete y me hatía orde- 
nado que el día de su muerte la enviase a 
ustedes para que hiciesen la merced de co- 
locarla en la tumba de Isabel. José Joa- 
quín Viana”. 

En la piedra había una sola palabra: 
¡Siempre! 


José MONEGAL. 
Dibujo del autor. 


Aspecto general del público asistente al acto de 


heroica de los húngaros. 


reafirmación democrática realizado er. la Plaza Cagancha, al pie de la estatua de la Libertad, y de apoyo a la lucha 


INFORMACION GRAFICA 


JA 


Srta. María Celia Carbone Loureiro, que fue muy feste- 
jada por sus padres y amistades con motivo de haber 
cumplido 15 años. 


El día 12 de este mes cumplió cien años la venerable señora Eulalia Acosta García 
de Gutiérrez, que aparece en esta fotografía de familia, de izquierda a derecha: 
Sra. Ema V. de Gutiérrez, Alba de Mayo, la señora Eulalia Acosta García de 

Gutiérrez, Flor de Mayo y César Mayo Gutiérrez. 


LA CASA 
PARA SUS 
FECHAS 


GRATAS Ed | SANDWICHES DE LUNCH 
12 Jamón 
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12 Queso 

12 Lengua 

12 Pavita 

12 Atún 

12 Ensala Rusa 

12 Olímpicos . 

12 Choclos 

12 Mariscos 

12 Filet de Anchoas 


120 
SANDWICHES VARIOS 

25 Arrolladitos surtidos 

50 De Copetin (Cuadraditos) 
75 


SALADITOS SURTIDOS 
6 Aceitunas rellenos 
6 Parmesanos 
6 Canadienses 
6 Bombitas de queso 
6 Roulé lengua con pavita 


6 Quesitos envueltos 

6 Rollitos de anchoas 

6 Canapés cinco pisos 

6 Canastitas con aceitunos negras 

6 Arrolladitos jamón con bizcochuelo 


60 


PASTELITOS SURTIDOS 
20 Anchoas . 

20 Carne 

20 Verduras 


oosooosooo 
3385335383 


Y Kg. Masas finos $ 6.00 


Total 


SERVICIO COMPLETO 
DE CRISTALERIA 


93 
3 7 65 OS 
Suma total: $ u servicio rogamos ha- 


cer sus pedidos con 
A is so dl 2 días de anticipación 


RONDEAU 1480 enree uru 


TELEFONOS . 83593 — 96100 — 96222 MONTEVIDEO 


Fue iniciada en Salto la celebración del Año Garibaldino, realizándose diversas 
ceremonias, entre ellas el homenaje ante el obelisco levantado en conmemoración 
de la batalla de San Antonio. 


VALORACION ETNO-MUSICAL 


E* fácil llegar a percibir, que para domi- 
nar la visión sobre la existencia, no es 
solamente el científico quien ordena su ma- 
terial en las subdivisiones de un sistema. 

Esta es en realidad, una tendencia ante 
los diversos fenómenos de la vida, mucho 
más difundida de. lo que puede suponerse, 
y hasta podría afirmarse, que es principal- 
menta entre los llamados “salvajes” y “pri- 
mitivos”, donde nos serían dao los ejem» 
plos más precisos de semejante auto-disci- 
plina. 

Sucesos regulares como casamientos y na- 
cimientos, enfermedades, muertes. la entra- 
da a la pubertad, y hasta simples aconteci- 
mientos cotidianos como el encuentro con 
extraños o la despedida de seres queridos, 
constituyen nara los hombres de estas re- 
motas antiriiedades, indicaciones de que se 
ha verificado una fransición, la cual. según 
ellos, debe ser cuidada de manera especial, 
si se desea evitar que el tránsito pueda re- 
sultar en aleún modo poco propicio o fran- 
camente desfavorable. 

La construcción de puentes, tanto en el 
sentida material como en el figurado (de 
la cultura espiritual). es siempre algo que 
requiere todo el cuidado. No es casual —co- 
mo señala Birket-Sm'th— que el sacerdocio 
más distinguido de Roma Jlevara el título 
de pontifex. vale decir. hacedor de puentes, 
Y es también por tal motivo, que en todo 
el mundo, y también en todas las épocas, 
semejantes tránsitos de estado, están rom. 
binados con un número mavor o menor de 
costumbres, “Ritos de Tránsito”, de acuer- 
do con la denominación de Arnold Van 


Una de las premisas que consideramos 
indispensables, para que tales ritos sean 
comprendidos y abordados. radica a nues- 
tro criterio, en la concepción de que todas 
las relturas, o meior dicho, los hábitos, ens- 
tumbres y trabajos, tienen origen en la vida 
psíquita del hombre. Carecería así de sen- 
tido, hablar de cultura espiritual, en oposi- 
ción al concepto de cultura material; si bien, 
también es válido. por lo menos como etana 
preliminar de las investigaciones; otro punto 
de vista, según el cual no podemos dejar 
de reconocer que los principales asvectos 
extrriores de la existencia, se fundamentan 
especialmente en la técnica y en la eco- 
nomía. 

Se ha divulgado mucho. hasta el punto de 
transformarse en convicción generalizada, 
que debemos distinguir todo aquello que 
se puede explicar por las leyes naturales 


" ABRÁ Pm 


—o por lo menos tenemos la esperanza de 
poder explicarlo— sin que nos preocupe- 
mos, por aquellos misterios de la vida que 
en principio jamás sería posible explicar con 
premisas incuestionables. 

Pero se da el caso, de que en el Arte. 
nos encontramos prinripalmente frente a 
una manifestación donde el origen psíquico 
se hace tanto más firme cuanto en mayor 
medida se ha alcanzado características au- 
ténticas, sea en un mensaje plástico, en una 
simple danza, o en los más extraños cánti- 
cos de los conjuros mágicos. 

Hay que convenir, para la seriedad de 
los estudios que se realicen, en los peligros 
de que, las disquisiciones sobre los respecti- 
vos aspectos vos, se extravíen en lí- 
mites de una literatura hueca, y de ahí sur- 
ge, por cierto, como algo de validez pertma- 
nente, la consideración de que la vida espi- 
ritual está en aquella fase de la cultura 
cuya investigación encuentra las mayor=s 
dificultades, tanto más grandes cuanto más 
intenso fuere nuestro afán por desentrañar 
sus elementos más fidedignos. 

En la música, especialmente, conceptua- 
ríamos como algo verdaderamente imposi- 
ble, la captación de su france espiritual, si 
el investigador no llegara a dominar, pro- 
fundamente, la función social a la cual está 
sometida, o de la cual deriva. Y esto re- 
quiere, mucho más de lo que se supone ge- 
neralmente, nuestra íntima participación, 
siendo a veces necesario para ello la con- 
vivencia en la comunidad donde tal o cual 
cántico u oración echaron sus raíces en la 
psiquis del pueblo. 

Se comprenderá pues, cuán difícil ha de 


resultar esta labor de compenetración, cuan... 


do debemos internarnos en expresiones mu- 
sicales de seres pertenecientes a culturas 
completamente ajenas, tanto en Época como 
en Civilización, a la conformación de nues- 


invocaciones y los 
sortilegios, adquieren, forzosamente, un Cca- 
riz de prácticas meramente exóticas, cuya 
trascendencia en la receptividad emotiva de 
la colectividad, sólo atribuímos a “incultura” 
y a un lamentable atraso, 

No estaban libres de tal concepción, ni 
siquiera aquellos que, en el siglo pasado, 
realizaron importantes estudios en este cam- 
po de la Etnología 

Hubo entonces una propensión a conside- 
rar todo eso como un resultado de las varias 
etapas de la evolución, debiendo hoy admi- 
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Figura de oro, hallada en la región meridional de Costa Rica. (Museo de Arte 
Antiguo de Minneápolis, EE.UU.). 


tirse, que esta idea pudo resultar muy atra- 
yente y no desprovista de un gran dosis de 
lógica. 

Pero en la medida que se fue profundi- 
zando en las observacionés, se encontró en 
el hombre “primitivo” tal poderío de arrai- 
go cósmico, que se tornaron necesarias su- 
cesivas revisiones teóricas, concordes a la 
idea fundamental del científico en su bús- 
queda de la verdad. 

Son revisiones que todavía prosiguen en 
nuestra época, con descubrimientos que, 
principalmente en el campo de la Mítica, 
están proporcionando a los etnólogos la po- 
sibilidad de penetrar con pesos seguros, en 
los límites hasta entonces desconocidos de 
la llamada cultura espiritual de la prehis- 

; a 

Quien profundice en los procedimientos 
expresivos del arte contemporáneo —plás- 
tica, pintura y música— ha de percibir igual- 
mente, cuán importantes están resultando 
estos descubrimientos, ya no tan sólo para 
el sentimiento del artista moderno, sino 
tamtién para su técnica. 

Lo que resulta imprescindible destacar, es 
el que entre los llamados primitivos, el arte 
no es nunca materia superflua, sino que es” 
tá ligado con la existencia de toda la co- 
lectividad. 


En el Circulo de la Prensa se reunieron los corresponsales y agentes de la premsa 
extranjera que desarrollan actividades profesionales en nuestro país, creándose la 


Este atributo, que lo une con la vida del 
pueblo, deriva por cierto, de muchos facto- 
res, difíciles de determinar con exactitud 
pero que han perdurado, como expresión de 
homogeneidad cultural, en muchas de las 
grandes civilizaciones de la antigiiedad. 

Y justamente por ser esta homogeneidad 
tan indisoluble, para llegar a comprender 
cabalmente cada una de sus partes aisladas, 
se hace necesario estudiar todo el complejo 
mágico, religioso, o simplemente social de 
la colectividad. 

De ahí que la Etnología se esté transfor- 
mando en una disciplina de investigadores 
en equipo, y también en la ciencia huma- 
nística por excelencia, 

Su trayectoria en la música es muy re- 
ciente, pero viene siendo tan profunda, que 
es merced de su influencia científica, que 
se están reivindicando las grandes calida- 
des de las culturas musicales no europeas, 

No nos sorprenderá que en un futuro, im- 
ponga una revisión muy honda, ya no tan 
sólo de acepcionea, sino también de las prác- 
ticas armónicas, contrapuntísticas, y también 
formales, de todos los estudios musicales 
superiores. - 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA). 


“Asociación de Prensa Extranjera”. 
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' ¡AL DESPUNTAR EL DÍA, EL HOMBRE- Ñ MIRAR 


ENTRO DEL POZ.0,UN NATIVO 
EONIO O BRILLA Mie» 


| | | ==) BR 
MOÍMONO Y SUS AMIGOS SE REUNIERON | A $ : 3 a 
ONVONA CONTEMPLAR LA PRESA. "| pe ( | 


“ESO ES EXTRAÑO... . EXPLICO TARZÁN." PERO, AL FIN, 
NO IMPORTA. AGREGO CON ÁNIMO.“LA AMÉNAZA 
ESTA MUERTA” 
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“PERO MI MAGIA, LOS PREVIENE POR 
ULTIMA VEZ + ABANDONEN SUS CA- 
SAS. 0 EL DEMONIO RESPLANDECIEN- 
TE VOLVER. pn FORMA 
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ld” SON ESTUPIDOS SI CREEN QUE ESTÁN A SALVO.SEL ELEFANTE NO BRILLA MÁS, 
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CAPURRO £ Co 


ÑNé 
RECIEN p" 
RECIBIDOS NS 
PRESENTAMOS: 

CLUNYS, 


BRODERIES, 
ENCAJES, Ñ 
TULES DE NYLON 
Y TERCIOPELOS 
SUIZOS Y 
FRANCESES. 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Soliciten muestras y dirijan 
vuestros pedidos a nuestra 
CASA MATRIZ Av. Agracia- 
da 2302 y M. Sosa. 


Y ahora escuche la audi- 
ción HOY VIENE MI SUE- 
GRA que se irradia Lunes, 
Miércoles y Viernes a las 
12.30 horas por CX16 
RADIO CARVE. 


CASA MATRIZ AV. AGRACIADA 2302 
esq. Marcelino Sosa - Tel 20 09 61 


SUCURSAL GOES AV. GRAL. FLORES 2341 esq. 
M. Berthelot Tel. - 24200 - 24300 - 24400 


SUCURSAL CORDON AV. 18 DE JULIO 1601 
esq. Carlos Roxlo - Tel. 4041 11 


con la nota de distinción 
que ponen las telas hermosas 


SHANTUNG DE SEDA inglés inarrugable, 
colores de gran moda. Ancho 0.90, 950 
el metro $7. 


ALPACA MELANGE inglesa, el tejido ¡ideal 

para media estación. Áncho 0.90, 10530 

el metro $ . 

RASO ANTRACITA francés, seda de gran 

vestir. Ancho 0.90, el metro 1 4 50 
$ . 


a Pe francesa: colores torna- 
solados. Ancho U.YU, el metro 
s 14,50 


DUVETINE MELANGE de lana y seda, una 
novedad de alta costura francesa. 15 50 
Ancho 0.90, el metro $ . 
ALPACA FACONNE francesa, delicado te- 
jido pora entretiempo. Ancho 0.90, 50 
el metro $ . 
BROCATO VELOURS suizo, una creación 
de la moda. Ancho 0.90, el metro 1850 
$ > 


ALPACA BORDADA. regia tela recién re- 
cibida. Ancho 0.90, el metro 1850 
$ . 


TWEED DE LANA Y SEDA inglés con de- 
talles multicolor. Ancho 0.90, el metro 19 50 
$ . 


BROCATO DE SEDA trancés, en delicadas 
tonalidades. Ancho 0.90, el metro 21 50 
$ . 


AROSATO AE pie alta nove- 
ad, para traje chaqueta. Áncho 

0.90, el metro $255 0 
prono IS en los 
tonos blanco, gris y negro. Ancho 

0.90, el metro ,282 0 
BROCATO BORDADO en relieve, regia tela 
de gran vestir. Ancho 0.90, el metro 31 50 

suyl. 


MATELASSE máxima expresión de los re- 
cientes desfiles de la moda france- 3250 
sa. Ancho 0.90, el metro $ . 


Nuestras 3 casas 
permanecerán 


ABIERTAS 


durante la 


Semana de CARNAVAL 


SOLER HNOS. $. A. 
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